
El Marino Presente 
con su Carta Náutica 

 
Miraba las estrellas como mi alimento, 

las fijaba en el sextante y en mi corazón, 
sin ser estorbo para alcanzar conocimiento 

de la deseada  y lejana posición. 
 

A veces las nubes cerraban el día, 
dejando indefensa la carta postrera 
con astros  como si no los tuviera, 
sin poder consolar esta alma mía. 

 
Mi sueño era tener el punto sin sosiego 

en los colores del globo sin fuego, 
para alcanzar la obediente tierra, 

dando voces el cantar que se encierra. 
 

El reflejo de una buena situación es amor 
en la navegación de muchos cuidados, 

porqué sin ella es esgrimir a veces dolor, 
a marinos de resistir con ojos vendados. 

 
El pintar la nave con la carta de esperanza, 

es tener la calma del desafío del mar, 
y, a vista de tierra, asegurar bonanza 

en vuelos de puntos de tanto deslumbrar. 
 

Juan Manuel Gracia Menocal 
 


